
RESUMEN:

La Educación Superior en Cuba es considerada 
como un bien público social, un derecho 
humano y un deber del estado al servicio de 
nuestros pueblos, tiene como rasgos centrales la 
vinculación con la sociedad y el compromiso de 
favorecer el desarrollo socioeconómico del país.

Desde el triunfo revolucionario se entendió que 
sin cultura no hay avance y que la cultura no es 
solo instrucción, sino que hace falta la educación 
del hombre con el más sentido enfoque cultural 
y humano.

Sobre la base de puntos coincidentes entre las 
ideas de Martí y Freire, las autoras plantean sus 
experiencias, en la que retoman la metodología 
de la educación popular y del diálogo en sus 
prácticas pedagógicas para la formación del 
profesional.

El artículo tiene como objetivo reflexionar sobre 
algunas ideas de Freire y de Martí que han sido 
inspiradoras en las experiencias de la enseñanza 

de la comunicación educativa para la formación 
profesional en las universidades.
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FREIRE AND MARTÍ IN UNIVERSITY EDUCATION: 
EXPERIENCES.

ABSTRACT:

Higher Education in Cuba is considered as a 
social public good, a human right and a duty of 
the state at the service of our people, it’s linked 
with society and it’s committed to favor the 
socioeconomic development of the country.

Since the revolutionary triumph, it has been 
understood that without culture there is no 
advancement and that culture is not only 
instruction, but rather the education of men 
where the most meaningful cultural and human 
approach is needed.
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Based on matching points between the ideas 
of Martí and Freire, the authors present 
their experiences in which they take up the 
methodology of popular education and dialogue 
in their pedagogical practices for professional 
training.

The article aims to reflect on some ideas of 
Freire and Martí that have been inspiring 
in the experiences of teaching educational 
communication for professional training in 
Universities.

KEYWORDS: 

Freire, Martí, Professional training, Experiences.

FREIRE E MARTÍ NA EDUCAÇÃO UNIVERSITÁRIA: 
EXPERIÊNCIAS.

RESUMO:

A Educação Superior em Cuba é considerada 
um bem público social, um direito humano e 
um dever do Estado a serviço de nossos povos, 
tem como traços o vínculo com a sociedade, seu 
compromisso em favorecer o desenvolvimento 
socioeconômico do país.

Desde o triunfo revolucionário, entendeu-se que 
sem cultura não há avanço e que cultura não é 
apenas instrução, mas sim que a educação do 
homem com a abordagem cultural e humana 
mais significativa é necessária.

A partir de pontos coincidentes entre as ideias 
de Martí e Freire, os autores apresentam suas 
experiências em que assumem a metodologia da 
educação popular e do diálogo em suas práticas 
pedagógicas para a formação profissional.

O artigo tem como objetivo refletir sobre algumas 
ideias de Freire e Martí que têm se inspirado 
nas experiências de ensino de comunicação 
educacional para a formação profissional em 
Universidades.

PALAVRAS-CHAVE:

Freire, Martí, Formação profissional, Experiências

INTRODUCCIÓN

Un mundo complejo y cambiante que impacta a 
la región y al país impone desafíos y conduce a 
la búsqueda de alternativas orientadas a resolver 
los problemas de la formación integral. No se 
trata solamente de formar sujetos expertos en 
conocimientos, se trata de formar hombres y 
mujeres comprometidos/as con su país, sensibles 
ante las injusticias y con pensamiento crítico y 
reflexivo para su transformación. Esto es posible 
con la educación como vía para elevar la cultura.

La labor educativa es una actividad comunicativa 
por excelencia; y es que el sistema de influencias 
educativas se logra desde las propias funciones 
y mecanismos de la comunicación.

Martí y Freire expresaron el valor del diálogo y 
de la comunicación educativa en la formación 
humana.

Precisamente, el artículo tiene como objetivo 
reflexionar sobre algunas de las ideas de Freire 
y de Martí que han sido inspiradoras en las 
experiencias de la enseñanza de la comunicación 
educativa para la formación profesional.

Las autoras dividen el artículo en dos importantes 
secciones: una primera, que parte del papel 
otorgado a la educación desde el mismo triunfo 
revolucionario el primero de enero del 1959. La 
revolución triunfante, inspirada en las doctrinas 
martianas, tenía claridad respecto de la necesidad 
social de elevar la cultura del pueblo. Desde una 
verdadera revolución educacional, dentro de otra 
revolución, la educación popular suponía equidad 
y justicia social y ello se sustentaba en el hecho 
de que ningún país puede ser verdaderamente 
libre y soberano, si no tiene bien educado a sus 
hijos en la instrucción del pensamiento y en la 
educación de sus sentimientos.
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Freire valora la importancia de la educación 
concientizadora y otorga relevancia a la cultura 
del diálogo en esta formación. Sobre la base de 
puntos coincidentes entre las ideas de Freire y de 
Martí, las autoras plantean sus experiencias en 
la formación profesional y destacan el valor y la 
necesidad del taller como forma de organización 
para la educación de las nuevas generaciones de 
profesionales. Esta constituye la segunda sección 
del presente artículo.

NUESTRA REALIDAD Y RAÍCES

En Cuba, desde el propio triunfo revolucionario, 
decir educación es decir igualdad y equidad, 
supone protagonismo y participación; que el 
sujeto sienta, piense y reflexione para transformar 
la realidad.

La educación en Cuba prepara a las futuras 
generaciones para que sean continuadoras de la 
obra humana que es el socialismo, que a decir 
de Betto, F (2008): “(…) es el nombre político del 
amor, vivir en el socialismo es saber compartir, 
ser generoso, pensar primero en lo comunitario, 
antes que en lo individual.” (p. 9).

Betto deja esclarecido que es necesario una 
educación inclusiva y democrática y que por 
eso se luchó en Cuba, para lograr el respeto a 
la dignidad plena del hombre y de la mujer, que 
se inspira, continuamente por el pensamiento 
martiano vigente en la Constitución: “Yo quiero 
que la ley primera de nuestra República sea el 
culto de los cubanos a la dignidad plena del 
hombre.” (Constitución de la República de Cuba, 
2019, p. XI).

Nuestra Revolución alcanzó su triunfo un primero 
de enero de 1959, y en el mensaje educativo 
al pueblo cubano, Armando Hart Dávalos, 
entonces Ministro de Educación, en su discurso 
pronunciado el 30 de noviembre de 1959 en la 
ciudad de Santiago de Cuba, expresó:

Y es que, por fin, en nuestro horizonte nacional 
se comienza a conocer algo sobre lo que es 

cultura, y comienza ya a advertirse —y a 
advertirse de veras en los hechos y en las 
realizaciones trascendentes— que cultura no es 
sólo la recopilación de conocimientos técnicos ni 
el asomo a las distintas inquietudes del espíritu 
humano; sino que cultura es fundamentalmente 
comunión entrañable con la vida, y que no puede 
olvidarse que toda cultura humana, es antes 
que todo y por encima de todo, realización del 
hombre. Y esta nueva cultura cubana que ha de 
ser como los primeros intentos fundamentales de 
la etapa constructiva de nuestra Revolución, que 
tiene su inicio en ese aprendizaje elemental de 
nuestra niñez y de nuestros adultos analfabetos, 
es una cultura transida de hondo sentido humano, 
porque a ella arribamos previo el esfuerzo 
heroico de todo un pueblo. (MINED 1960. Mensaje 
educacional al pueblo de Cuba La Habana, p. 4)

Se reconoce la necesidad de elevar la cultura 
del pueblo cubano y la vía es la educación. La 
revolución es un hecho cultural en sí mismo. 
Es lo que hace al individuo persona, forja sus 
sentimientos, lo hace libre y soberano. 

Hemos ganado el derecho a ser libres, pero no 
seremos definitiva y totalmente libres en nuestra 
Patria, sino cuando alcancemos la absoluta 
libertad y la total independencia económica, y 
no habrá aquí libertad —que es fundamental 
conciencia de necesidad y de futuro—, no habrá 
en nuestra Patria libertad, mientras exista un 
niño o un adulto que no sepa leer y escribir. 
(MINED. 1960. Mensaje educacional al pueblo de 
Cuba La Habana p. 4)

Plantea entonces el deber insoslayable del 
desarrollo integral de la educación y expresa 
que la unánime aspiración de todos ha de ser 
“la redención del hombre cubano por la vía de la 
educación y la cultura.” (p.4).

Se aprecian los puntos de contactos con las ideas 
del pensamiento crítico de Freire cuando su 
razonamiento se dirige hacia una educación como 
práctica de la libertad y como concientización.
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Martí guía al expresar:

La educación suaviza más que la prosperidad: 
no esa educación meramente formal (…) sino 
aquella otra más sana y fecunda, (…) que revela 
a los hombres los secretos de sus pasiones, los 
elementos de sus males (…) la obra negativa 
y reaccionaria de la ira, la obra segura e 
incontrastable de la paciencia inteligente. (Martí, 
J. (1883). Prólogo de Martí a Cuentos de hoy y 
de Mañana, de Rafael de Castro Palomino, La 
América, Nueva York, octubre de 1883. En: O.C. 
T 5 (1965), pp. 101-102)  

Desde el mismo triunfo revolucionario se 
entendió que sin cultura no hay avance y que 
la cultura no es solo instrucción, sino que hace 
falta la educación del hombre con el más sentido 
enfoque cultural y humano.

Así, emprendimos nuestro camino para elevar 
la cultura del pueblo guiándonos por las ideas 
más avanzadas del siglo XIX y XX, considerando 
nuestras raíces e insertándonos en el mundo, 
tomando lo positivo pero nunca olvidando lo que 
Martí expresó en su escrito Nuestra América:

Conocer es resolver. Conocer el país, y gobernarlo 
conforme al conocimiento es el único modo de 
librarlo de las tiranías. La universidad europea 
ha de ceder a la universidad americana. La 
historia de América, de los incas, de acá ha de 
enseñarse al dedillo, aunque no se enseñe los 
arcones de Grecia. Nuestra Grecia es preferible 
a la Grecia que no es nuestra (…). Injértese en 
nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco 
ha de ser el de nuestras repúblicas. Y calle 
el pedante vencido, que no hay patria en que 
pueda tener más orgullo que nuestras repúblicas 
americanas. (Martí, J. (1891).  Nuestra América, 
El Partido Liberal México, 30 de enero de 1891, 
En: OC. Tomo 6, p.18)

Por eso, la formación del hombre y de la 
mujer parte de fundamentos de la concepción 
martiana en su naturaleza humana, en la 
unidad de la instrucción y la educación, de lo 

sensible y lo racional, en el optimismo y la fe 
en el mejoramiento humano, en su ideal de 
hombre caracterizado por la orientación social, 
la creatividad, la independencia, el patriotismo, 
el latinoamericanismo, el antimperialismo, la 
unidad entre el estudio y el trabajo, la importancia 
de la práctica.

Observamos puntos coincidentes con Freire 
cuando, en la Pedagogía del oprimido, expresa:

Una vez más los hombres, desafiados por la 
dramaticidad de la hora actual, se proponen 
a sí mismos como problemas. (…) El problema 
de la humanización (…) asume hoy un carácter 
de preocupación ineludible (…) La violencia de 
los opresores deshumanizándolos también no 
instaura otra vocación, aquella de ser menos. 
Como distorsión del ser más, el ser menos 
conduce a los oprimidos: liberarse a sí mismo 
y liberar a los opresores (…) ¿Quién mejor que 
los oprimidos se encontrará preparado para 
entender el significado terrible de una sociedad 
opresora? ¿Quién sentirá mejor que ellos los 
efectos de la opresión? ¿Quién mejor que ellos 
para ir comprendiendo la necesidad de la 
liberación? Liberación a la que no llegarán por 
casualidad, sino por la praxis de su búsqueda 
por el conocimiento y reconocimiento de la 
necesidad de luchar por ella (…) Al alcanzar este 
conocimiento de la realidad, a través de la acción 
y reflexión en común, se descubren, siendo sus 
verdaderos creadores y recreadores. (…) la 
presencia de los oprimidos en la búsqueda de su 
liberación (…) debe realmente ser: compromiso. 
(Freire, P. Pedagogía del Oprimido. Siglo XXI 
Editores (15 edic.), Argentina, 2005, Capítulo 1)

Freire entiende la praxis social como unidad 
entre la reflexión y la acción y asume que su 
papel es contribuir a desarrollar la criticidad en 
los sujetos, para que los procesos liberadores se 
desplieguen en toda su potencialidad, a esto le 
llama concientización.

Martí, por su parte, expresa:
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Edúquese en el hábito de la investigación, en el 
roce de los hombres y en el ejercicio constante 
de la palabra, a los ciudadanos de una república 
que vendrá a tierra cuando falten a sus hijos 
esas virtudes. Lo que estamos haciendo son 
abogados (…) comerciantes; pero ¿dónde están 
los hombres? (…) (Martí, J. Bronson Alcott, el 
platoniato, T. 13, p. 189)

Martí y Freire revelan la importancia de la educación, 
de la práctica y de la cultura para la liberación, 
dejan ver la importancia de la problematización 
de la realidad, del cuestionamiento, de la 
participación y protagonismo de los sujetos, la 
importancia de la colaboración, de la cooperación 
y del intercambio para la concientización sobre 
los problemas y la transformación de sí mismo y 
de la realidad, para  la búsqueda de soluciones 
a los problemas que aquejan a los hombres y 
mujeres de buena voluntad. Estas son esencias 
en el proceso educativo universitario.

EXPERIENCIAS

La Educación Superior en Cuba es considerada 
como un bien público social, un derecho humano 
y un deber del estado al servicio de nuestros 
pueblos, tiene como rasgos la vinculación con 
la sociedad y el compromiso de favorecer el 
desarrollo socioeconómico del país.

En la actualidad, y con el impacto de la covid-19, 
sus estudiantes participan activamente: 
pesquisan para conocer el estado de salud de 
la población, trabajan en la zona roja ayudando 
a los más vulnerables. Los científicos cubanos 
han aportado valiosas informaciones sobre 
los enfermos: su distribución geográfica y el 
análisis estadístico matemático de los posibles 
brotes y rebrotes, lo que posibilita demostrar 
si los protocolos de atención a los casos son 
efectivos o no. El liderazgo en nuestro país se 
asienta sobre tres bases: la ciencia e innovación, 
la informatización y la comunicación social.

Un país pequeño como Cuba, y asediado por un 
feroz bloqueo, tiene cinco propuestas vacunales 

y se está efectuando la intervención sanitaria en 
vacunación, pronto el pueblo tendrá el 100 % 
de sus hijos vacunados y podrá ayudar a otros 
de la región y del mundo que lo necesiten para 
enfrentar esta terrible pandemia que ha azotado 
al planeta. Ello es posible, entre otros factores, 
por la contribución que hacen las universidades 
en íntima relación con la sociedad, y ello expresa 
su responsabilidad social. En correspondencia 
con las demandas del país y a partir de su 
misión, que es preservar, desarrollar y promover 
cultura a través de sus procesos sustantivos, 
esta institución, en vínculo con la sociedad, hace 
posible la formación de profesionales en distintos 
campos del saber. Con ello, la educación llega a 
todos los ciudadanos con pertinencia y calidad y 
contribuye al desarrollo sostenible del país.

La Universidad de Ciencias Pedagógicas Enrique 
José Varona, en su práctica pedagógica, atiende 
las dinámicas de aprendizaje que supone ver el 
aprendizaje no solo como solución de problemas 
y tareas, sino también como formulación 
de problemas y de tareas, desde la práctica 
investigativa pedagógica.

En los planes de estudio existe un vínculo 
estrecho entre los componentes académicos, 
laborales e investigativos; ocupa el centro lo 
laboral-investigativo, para que el futuro maestro 
que se forma no sea contemplativo de su 
realidad pedagógica, sino que sea un profesional 
innovador y transformador de ella con la visión 
de un perfeccionamiento continuo.

El hecho de problematizar la realidad educativa 
para su transformación por vía del método 
científico hace que la disciplina de la comunicación 
educativa sea esencia del proceso formativo en 
la Universidad, la cual aparece en los planes 
de estudios de la formación magisterial como 
disciplina del currículo, ya sea obligatorio, propio 
u optativo/electivo, de cada carrera profesional 
pedagógica.

A continuación, se exponen algunas experiencias 
que la Universidad de Ciencias Pedagógicas 
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Enrique José Varona ha tenido en la enseñanza 
de la comunicación educativa.

Ojalvo, V. (2017) plantea que: 

La comunicación educativa es un proceso de 
interacción entre profesores, estudiantes y estos 
entre sí y de la escuela con la comunidad que 
tiene como finalidad crear un clima psicológico 
favorable para optimizar el intercambio y 
recreación de significados que contribuyan al 
desarrollo de la personalidad de los participantes. 
En ella se destaca el papel de la interacción y de 
la construcción conjunta de conocimientos entre 
los participantes, desde un ambiente positivo 
y abierto al diálogo donde prima el respeto al 
criterio ajeno. (p.171)

Esta asignatura responde a la formación de 
un profesional que sea capaz de enfrentar los 
múltiples problemas que la educación, la escuela 
y la formación de las nuevas generaciones 
demandan, sobre todo en esta época de constante 
desarrollo de la ciencia, la técnica, los medios 
técnicos de comunicación, así como también de 
las nuevas políticas educativas que se gestan en 
nuestro continente.

Parte de la concepción dialéctica y humanista de 
la educación es expresada a través de la teoría de 
la actividad y la comunicación, donde el sujeto 
tiene un papel transformador; y el colectivo y la 
sociedad ejercen una influencia decisiva sobre la 
formación y desarrollo de la personalidad tanto 
en lo afectivo como en lo cognitivo.

La comunicación educativa como asignatura le 
sirve al profesional de la educación para sustentar 
la dirección del proceso pedagógico y, además, 
solucionar posibles problemas y formular otros 
que en torno a la comunicación se presenten.

En ella se considera que la arista importante que 
se está tratando responde al enfoque psicosocial 
de la educación y de la enseñanza; y ello pone 
énfasis, entre otros aspectos, en los procesos de 
interacción interpersonal de la educación, donde 

la comunicación educativa se integra.

Se entiende que la comunicación es un proceso 
complejo y polisémico; se aborda desde la 
perspectiva de las ciencias de la educación, 
desde la sociología de la educación, desde 
la arista psicológica, desde un enfoque más 
personológico y psicopedagógico.

Los profesionales de la educación tienen como 
misión fundamental contribuir a la educación 
de la personalidad de los niños, adolescentes y 
jóvenes; y esto se produce en la actividad y en la 
comunicación.

¿Cómo es posible lograr los objetivos de una 
actividad educativa, de una clase, sin que medie 
el proceso comunicativo?

La esencia de la educación es social, constituye 
un sistema de influencias y eso es comunicación, 
no por gusto algunos autores han planteado que 
el fin de la educación es la comunicación.

Es prácticamente imposible que exista alguna 
actividad entre las personas sin que medie la 
comunicación, pero puede ocurrir que la calidad 
comunicativa no sea la mejor, por la forma en que 
se trasmite el mensaje o por las características 
de la personalidad o del contexto en el que esta 
se desarrolla. El profesional de la educación 
debe ser un comunicador por excelencia y por 
ello debe desarrollar habilidades, capacidades 
y competencias comunicativas a partir del 
conocimiento de los procesos comunicativos, 
sus componentes, mecanismos, lo que va 
configurando su propio estilo comunicativo.

La enseñanza-aprendizaje de la comunicación 
educativa, en mi práctica pedagógica, es 
coherente con lo que su contenido exige.

Pero eso no siempre fue así, eso ocurrió después 
de que una de las autoras de este trabajo, junto 
con un grupo de colegas que estaban “locamente 
sanos” o “sanamente locos” se reunía todos los 
fines de semanas, debajo de un árbol frondoso 
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con ricos y jugosos mangos, para aprender sobre 
la Educación Popular. Allí conoció y estudió la 
obra de Freire y otros seguidores de la Educación 
Popular, entre ellos Carlos Núñez, esposo de 
Graciela Bustillo.

El CIE Graciela Bustillo, organización no 
gubernamental vinculada con la Asociación de 
Pedagogos de Cuba y dirigida por la pedagoga 
Nidia González Rodríguez, premio nacional 
de pedagogía, ayudó a descubrir “sus propias 
debilidades” e hizo ver que esa enseñanza 
centrada en los contenidos, esa enseñanza 
tradicionalista,  hegemónica,  bancaria  y 
monologada con la que se   trabajaba cuando 
se desarrollaban contenidos en la disciplina de 
formación pedagógica general antes del 1997, 
no podía seguir. Es entonces cuando, a partir del 
año 1997, se realiza la investigación sobre el tema 
de la comunicación educativa. La experiencia es 
recogida en libros sobre comunicación educativa, 
Nociones de Sociología, Psicología y Pedagogía 
(2002), Temas de introducción a la formación 
pedagógica (2004), Técnicas para el estudio y 
desarrollo de la competencia comunicativa en los 
profesionales de la educación (2007).

Junto con la Dr.C. Ana María Fernández y 
otro grupo de estudiosos de la comunicación 
educativa (Álvarez, M.I., Durán, A., Gutiérrez, G., 
Valcárcel, N., por solo citar algunos), a partir del 
año 1997 y hasta la actualidad, no se ha cesado 
de demostrar la importancia de la comunicación 
educativa en la formación magisterial; y esto 
se ha extendido a otras universidades como la 
Universidad de Ciencias Médicas de La Habana a 
partir de la formación académica de doctorado y 
de otros cursos de posgrado.

La comunicación educativa, en 1997, se propuso 
en los planes de formación en la UCP Enrique 
José Varona como eje curricular pero, poco a 
poco, se separó como disciplina pedagógica 
independiente en la carreras de Pedagogía-
Psicología y como tema importante en la 
disciplina formación pedagógica general que se 
imparte a todas las carreras de la Licenciatura en 

Educación en la formación continua.

Desde el componente investigativo, se organizó 
en la Universidad Pedagógica Enrique José 
Varona el primer proyecto de gabinete para el 
desarrollo de la competencia comunicativa en 
los profesionales dirigido por la Dr.C. Ana María 
Fernández Gonzáles (1997) y otros. Ese proyecto 
produjo conocimientos sobre el desarrollo de 
la competencia comunicativa desde un enfoque 
personológico, y posibilitó la construcción de los 
componentes de la competencia comunicativa 
y la elaboración de técnicas de diagnóstico e 
intervención para el desarrollo de habilidades 
comunicativas. De este proyecto se derivó, 
desde su enfoque integrado, el Diplomado de 
Comunicación Educativa para egresados del nivel 
superior, que gozó de gran prestigio.

En la actualidad, se ejecutó otro proyecto 
institucional, dirigido por Reinoso, C. (2016) e 
integrado por un equipo multidisciplinario de 
profesores, filósofos, sociólogos, lingüistas, 
psicólogos, pedagogos, didactas e informáticos 
que construyeron un modelo pedagógico para el 
desarrollo de habilidades sociales en estudiantes 
y profesores de las carreras pedagógicas. 
Este proyecto, al igual que el anterior, dio 
valiosos frutos en la formación académica de 
especialistas, masters y doctores, posibilitó el 
perfeccionamiento del contenido comunicativo 
y estimuló la motivación de estudiantes y 
profesores por el tema de la comunicación 
educativa. El proyecto, aunque finalizó, se sigue 
generalizando y ampliando en sus posiciones 
teóricas, las cuales se socializan en eventos y en 
libros utilizados para la formación magisterial 
de la carrera Pedagogía-Psicología. Existe 
una página en Facebook que tiene muchos 
seguidores interesados en el estudio de este 
tema. Actualmente se creó la cátedra Gustavo 
Torroellla “Aprender a convivir”, que agrupa 
los estudiantes y profesores de la UCPEJV que 
trabajan la línea de comunicación educativa y de 
habilidades sociales.

El trabajo relacionado con la Educación Popular, 
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en el CIE Graciela Bustillo, a partir de la década 
de los 90, hizo descubrir otros elementos: la 
comunicación educativa debía ser impartida con 
coherencia entre el pensar,  el sentir, el hacer, 
y el decir; tenía que utilizar una metodología 
dialógica, concientizadora, problematizadora, 
contextualizadora, de modo que se superara la 
relación de poder entre educador y educando y 
que  todos aprendiéramos de todos, como un 
ejercicio permanente de práctica de la libertad 
en el proceso educativo y para ser coherente con 
lo planteado por Freire.

Aprender esto hizo que cambiaran las formas 
de organización del proceso de enseñanza-
aprendizaje, por lo que se eliminó el monólogo 
de la conferencia y se valoró la importancia 
del taller como forma de organización en la 
educación superior.

El taller supone construcción y parte de las 
siguientes etapas:

• Acercamiento

• Diagnóstico de la práctica

• Construcción de saberes

• Profundización teórica

• Perfeccionamiento de la práctica

• Evaluación final.

La metodología que se sigue en la práctica 
pedagógica trata de distribuir las acciones 
hacia esas etapas: un primer acercamiento a la 
problemática para crear un clima grupal favorable 
hacia la creación conjunta; un segundo elemento 
de búsqueda de información diagnóstica e 
incluso de autodiagnóstico, como reflexión y 
regulación metacognitiva que los estudiantes 
reconozcan de su propia práctica, que opinen 
sobre ella, que digan qué sienten acerca del 
tema, se intercambia con otros sus opiniones 
y, para nosotros, toda idea es válida, aquí se 

trata de que los estudiantes venzan el miedo 
de no decir por temor a equivocarse (impacto 
en su vida por haber transitado por modelos 
educativos tradicionalistas que no ven el error 
y la equivocación como parte de su proceso de 
aprender); el trabajar estos miedos constituye 
etapas importantes en el quehacer pedagógico, 
siempre se parte de la idea de que todo lo que 
dice un estudiante es válido, lo que hay que 
preguntarse es por qué lo dice, en qué momento 
lo dice y qué significa eso para él. Se evita lo que 
dice Freire en Pedagogía del oprimido sobre la 
palabra oprimida, la adecuación a la dominación, 
la aceptación acrítica de todo lo que dice el 
maestro, sin cuestionarse, sin refutar; por el 
contrario, se los estimula a decir, a hablar a 
participar, con respeto y consideración a lo que 
dicen los otros, con escucha activa y empática. 
Por lo que esto se relaciona con la tercera fase.

La tercera fase es la construcción de saberes 
que exige de la participación; y el profesor solo 
provoca reflexiones para que el estudiante vaya 
sacando sus propias conclusiones, asumiendo 
sus propios saberes, con el gusto de haberlo 
descubierto que siempre es muy importante 
para elevar su autoestima. Luego se continua 
profundizando teóricamente, lo que supone 
orientación de la lectura de autores que han 
escrito sobre el tema, algo que se les trae 
como regalo o que ellos me lo regalan al grupo, 
para valorar juntos como corresponsables que 
somos de la formación; se produce entonces la 
valoración de lo ofrecido y se les interroga sobre 
cuánto se acerca o se aleja lo que se plantea en 
lo escrito por ellos o lo asumido por el grupo 
y lo planteado por investigadores relevantes, 
cuando los estudiantes valoran que no existen 
grandes diferencias, se gana en autoafirmación 
y autoconfianza y se entusiasman en crear y 
recrear lo estudiado, se estimula la autogestión 
por el conocer.

Todo esto da sustentos para transformar la 
práctica, para su perfeccionamiento, es decir, 
se generan propuestas creativas e innovadoras 
que permiten mejorar las prácticas pedagógicas 

128



desde los nuevos saberes construidos por el 
grupo.

La evaluación se va realizando a lo largo de 
todas las acciones. Al final, se puede hacer una 
devolución del recurso metodológico empleado, 
ya que es importante para su formación como 
educador que quede claro la intencionalidad de 
su uso para favorecer estilos democráticos y 
participativos donde el diálogo de saberes está 
presente, a esta fase se le llama recuperación 
metodológica.

El taller termina con la apreciación de lo aprendido, 
desde el punto de vista cognitivo, afectivo y 
valorativo, lo cual es expuesto y sintetizado por 
un acto creativo.

Se promueve la autoevaluación, para que se 
gane en autoconciencia, en autoconocimiento 
y automotivación. Todo esto va acompañado 
de procederes que se apoyan en técnicas que 
dinamizan la participación individual-grupal.

La metodología anterior se sistematiza en el 
libro de comunicación educativa y se representa 
con frases que surgieron desde la experiencia 
en el trabajo realizado por Reinoso, C. (2008) 
con los profesores de una escuela de educación 
media. Los profesores de dicha escuela no tenían 
conciencia de los problemas de comunicación que 
entre ellos se presentaban. Solo la metodología 
empleada en la capacitación, apoyada en la forma 
organizativa de taller, dio la respuesta; y de los 
debates y procesos de concientización surgieron 
las frases que nombraron las fases en el proceso 
pedagógico desarrollado:

Fase 1: ¿Para qué reflexionar o conocer si no tengo 
problemas comunicativos? ¡Ya me di cuenta!

Fase 2: ¿Cómo soy? ¿Cómo estoy? Solo sé que me 
comunico o mejor dicho me incomunico mediante 
barreras.

Fase 3: ¿Cómo debo ser? ¿Qué debo hacer para 
lograr ese cómo?

Fase 4: ¡Lo estoy haciendo!

Fase 5: ¿Cómo me está saliendo lo que estoy 
haciendo? ¿Qué resultados obtengo? (p. 65)

El impacto de la metodología para una educación 
liberadora, a decir de Freire, hizo ver que en 
la Educación Superior la labor educativa exige 
currículos flexibles, significativos, inclusivos, 
equitativos y centrados en el sujeto que 
aprende, que posibiliten la autogestión de su 
conocimiento desde los procesos universitarios 
que se desarrollan.

Fue relevante comprender la necesidad de que 
el joven universitario valore los procesos y 
fenómenos sociales, la actuación de los demás 
y la suya propia y, además, enfatizar en los 
procesos de interacción interpersonal en el aula.

La experiencia se desarrolló en la carrera de 
Licenciatura en Educación Pedagogía-Psicología.

La Licenciatura en Educación Pedagogía-Psicología 
forma a profesores cuyo objeto de trabajo es la 
dirección del proceso educativo y de enseñanza 
en las asignaturas Pedagogía y Psicología, 
en la formación de educadores, la asesoría 
psicopedagógica de directivos y profesores, la 
orientación educativa a estudiantes, familia y 
comunidad.

En la carrera se manejan 4 habilidades 
profesionales pedagógicas: dirigir, orientar, 
asesorar y comunicar. Como consenso del 
trabajo metodológico realizado por el colectivo 
de autores en el departamento de la carrera, 
durante los cursos 2014-2015, se reconocieron 
habilidades generales que están en la base de 
las habilidades profesionales pedagógicas, en 
este trabajo se reconoce que esas habilidades 
generales se consideran acciones a sistematizar 
e integrar.

El proceso de enseñanza-aprendizaje favorece 
el desarrollo de las habilidades profesionales, 
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entre ellas la habilidad comunicativa, así se 
corrobora en la siguiente vivencia expresada por 
una de las estudiantes en su trabajo científico de 
culminación de estudios:

(…) Los contenidos socioculturales que demandan 
el logro de los fines de la educación en los 
diferentes contextos de actuación profesional 
pedagógica, tienen como acciones a sistematizar 
e integrar en la habilidad comunicativa: el 
observar, expresar y empatizar. Esta habilidad 
profesional de comunicar estuvo presente 
a lo largo de mi proceso de aprendizaje. 
Esta habilidad profesional se manifestó en 
hablar correctamente y en escribir con buena 
ortografía, caligrafía y redacción (…). En los 
talleres educativos desarrollados observaba cada 
expresión de los/as adolescentes, tratando de 
interpretar el sentimiento presente para facilitar 
la comunicación, estaba atenta a la escucha 
activa y empática en esta comunicación y por 
ello se hizo posible crear un clima de confianza, 
respeto, cortesía, crítica constructiva y ayuda 
mutua en atención a la problemática en cuestión.

La metodología utilizada en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje parte de la experiencia 
misma de los estudiantes porque, como dice 
Freire, nadie va vacío al acto de aprender; y por 
eso el proceso educativo es una construcción que) 
supone el reto de cuestionar, de problematizar la 
realidad del saber y de sí mismo.

Eso es lo que se hace en la práctica pedagógica, 
porque no hay palabra verdadera que no sea unión 

inquebrantable entre la acción y la reflexión. Si se 
imparte la asignatura de comunicación educativa 
en la carrera Pedagogía-Psicología, la palabra 
verdadera que se expresa es la que propicia la 
transformación del acto comunicativo en los 
estudiantes.

CONCLUSIONES

En las condiciones del mundo actual, las ideas 
de Martí y Freire revelan puntos importantes y 
coincidentes que permiten direccionar la práctica 
pedagógica en cuanto al papel de la cultura y de 
la educación en la formación humana. Se conoce 
que la educación no transforma el mundo pero 
sí a los hombres que serán protagonistas de su 
transformación.

La praxis social como unidad entre la reflexión 
y la acción y la necesidad de poner a los 
estudiantes a valorar críticamente su realidad, 
a problematizarla e investigarla, se hacen 
necesarias para la creación de una conciencia 
crítica transformadora.

El valor del diálogo, de la participación, del 
protagonismo y de la interacción para la 
concientización de los problemas y su resolución 
creativa constituyen herramientas importantes 
que deben aprender los estudiantes universitarios 
en el contexto actual.

Las autoras muestran, desde su experiencia en 
la enseñanza-aprendizaje de la comunicación 
educativa. la presencia de estas ideas para ser 
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